
Acaba da aparecer una hermosa publicación que 
tiene como eje esencial, motivo y protagonista 
a la población de Arija. Se trata de una edición 

muy cuidada que ofrece al lector curioso un repertorio 
gráfico tan rico como admirable en el que, en torno a la 
aparición del pueblo de Vilga como prolongación fabril 
a partir de 1906 de la localidad, se desgranan decenas 
de fotografías agrupadas por temáticas (gentes, trabajo, 
fiestas, etc.) siempre introducidas en cada capítulo por 
textos ajustados al motivo y provistas, en todos los ca-
sos, de su correspondientes pies de foto.

Este trabajo, plasmado ahora en forma de libro, obe-
dece a un empeño ya de años en el que tras sucesivas 
exposiciones de fotografías antiguas relacionadas con 
la localidad de Arija y las localidades cercanas de una u 
otra forma de ella dependientes, ha venido realizando 
con entusiasmo encomiable el Profesor Josu Aramberri 
y que, gracias a la colaboración de los vecinos y descen-
dientes de aquellos pueblos, ha supuesto todo un acer-
vo gráfico magnífico del que, es necesario destacarlo, 

existen escasos precedentes.
El libro supone una selección obligada de esas expo-

siciones sucesivas a lo largo de bastantes años. Además 
de ello, el trabajo de investigación, de catalogación de 
cada ejemplar, de búsqueda tenaz de nombres, perso-
najes que aparecen en cada fotografía, de lugares (mu-
chas veces desaparecidos bajo las aguas del Embalse del 
Ebro), de situaciones y momentos concretos, de fechas, 
etc., que de no ser por el entusiasmo antes señalado de 
Aramberri, hubiese resultado un empeño poco menos 
que imposible. Junto a esos pies de foto tan rigurosos 
como entrañablemente exactos, el libro se enriquece 
con los textos de Óscar Ariz, llenos de agudeza y ajusta-
do sintetismo que no ocultan, no obstante, una aproxi-
mación llena de sensibilidad.

En Arija se encontró la última de las instalaciones vi-
drieras que habían formado el llamado Complejo Vi-
driero de Campoo. Aunque las divisiones provinciales 
del primer tercio del siglo XIX adjudicó la entonces pe-
queña aldea a la provincia de Burgos, la vinculación de 
todo tipo de este pueblo con Cantabria hace de él una 
localidad más del Bajo Campoo. La Cristalera de Arija 
produjo un hecho realmente extraordinario en la comar-
ca, una vez desaparecidas las demás fábricas de Arro-
yo, Las Rozas, Reinosa y Mataporquera, que condujo a 
la creación de una población de nueva planta en la zona 
llana del término, es decir, la zona llamada de La Vilga, 
regada por el río del mismo nombre (hoy bajo las aguas 
del embalse) que dará lugar al Barrio de Vilga. Un ba-
rrio que se transformó en una población fabril de corte 
absolutamente urbano y provista de todos los servicios 

propios de esta acepción, desde el dispensario médico al 
economato, desde la farmacia a la plaza de toros, desde 
el comercio variado a los colegios, etc.

No sólo el trazado de la nueva población, racional y 
geométrica, sino la impronta, el estilo y el carácter ar-
quitectónico de las construcciones -que están muy bien 
reflejadas en las instantáneas que esmaltan el libro-, po-
seen un sello inequívocamente centroeuropeo que obe-
dece a la procedencia de la empresa (Saint-Gobain) y 
al origen de sus directivos (la estatua que rinde home-
naje al primero de ellos, Arsène Brachotte, preside un 
jardín en el pueblo, escultura, por cierto, obra de Victo-
rio Macho) y buena parte de los manchoneros y técni-
cos vidrieros procedentes, al igual que en las anteriores 
fábricas de Las Rozas y Arroyo, del norte de Francia, de 
Bélgica, de Suiza, etc. Arija, encarada desde la estación 
del ferrocarril de La Robla, recuerda a no sé qué ciu-
dad de aquellas latitudes, quizá a Guise en la Picardie 
francesa o a las alegres localidades de la Valonia belga. 
Todo un repertorio arquitectónico además de las insta-
laciones de la antigua vidriera, que deben ser preserva-
dos a toda costa.

La estupenda edición de Cantabria Tradicional de este 
volumen, ‘Arija. Imágenes para el recuerdo’ provoca-
rá, a buen seguro, una oleada de nostalgia y un interés 
cierto sobre una realidad que fue y de la que resta toda-
vía buena parte, tamizada por el tiempo y los años; tanto 
para el lector curioso en general, como para todos aque-
llos que lo conocieron o tantos otros que descienden de 
muchos de los que aparecen en esas fotos entrañables, 
como es el caso de quien firma estas líneas.
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Los buitres, contra el despilfarro
energético y la contaminación

EFE / maDriD

Las rapaces necrófagas evitan cada 
año la incineración de miles de tone-
ladas de animales, lo que se traduce 
en un ahorro energético equivalen-
te al gasto anual de 9.000 hogares y 
evita que 193.000 toneladas de CO2 
acaben liberadas en la atmósfera.

En España, se generan cada año 
380.000 toneladas de carroñas, de 
las que unas 150.000 corresponden 
a rumiantes (cabras y ovejas).

Su incineración implica «un alto 
coste energético, económico y am-
biental derivado de la emisión de 
gases contaminantes y la imposibi-
lidad del reciclaje natural de estos 
nutrientes por parte de la fauna sal-
vaje», manifiesta en una entrevista 
con la agencia Efe el presidente de 
la Asociación para la Defensa de 
la Naturaleza Caralluma, Bernar-
do Robles.

De ahí la importancia, defiende 
el experto, de la contribución que 
pueden realizar los buitres al pro-
blema del tratamiento del gran vo-
lumen de carroñas generado por las 
explotaciones ganaderas.

Un buitre adulto en libertad con-
sume alrededor de tres kilos de car-
ne por semana, y se estima que toda 
la población española de estas aves 
consume unas 10.000 toneladas.

Según Robles, que trabaja con 
rapaces necrófagas desde 1988, la 
incineración de dichos residuos ani-
males supone el gasto anual de 46 
millones de fuel oil, lo que equivale 

a la energía producida por la cen-
tral nuclear de Cofrentes durante 21 
días a pleno rendimiento o la ilumi-
nación de 780.000 hogares.

Otra ventaja del uso de los buitres 
en esta tarea reside en la recupera-
ción de la población de buitres, mer-
mada tras la aprobación de distintas 
normativas europeas y nacionales 
como consecuencia de la crisis de 
las vacas locas.

A raíz de dichas reglamentacio-
nes, el ganadero está obligado a co-
municar la muerte de sus anima-
les –ya que pasaron a considerarse 
material específico de riesgo– y 

quemarlos, prohibiéndose su aban-
dono en el campo.

«Realmente esto ha supuesto un 
desastre. Los buitres dependen aho-
ra de unas fuentes de alimentación 
mucho menos abundantes, como la 
caza o los comederos artificiales», 
subraya el experto.

En este contexto, Robles pide in-
troducir cambios en el actual mode-
lo de gestión que ofrece la adminis-
tración para la alimentación de las 
aves carroñeras, entre ellos abara-
tar los seguros ganaderos e incluso 
su «supresión total».

Hoy, el ganadero abona una 

cuantía por cabeza de ganado para 
sufragar la recogida y tratamiento 
del cadáver; «nosotros abogamos 
por una nueva línea de seguros a la 
que pueda acogerse sobre todo la 
ganadería extensiva tradicional (y 
restringida a las áreas de campeo de 
los buitres), de modo que se benefi-
cien de la actividad de las aves».

Por último, Robles califica de «su-
rrealista» el que una oveja viva de 
45 kilos tenga un precio mayorista 
de 23 euros, y su destrucción oscile 
entre los 30 y 40 euros: «en otras pa-
labras es más cara una oveja muer-
ta que viva».

Las rapaces necrófagas evitan cada año la incineración de miles de toneladas de animales l Los 
ecologistas reclaman la recuperación de la población de buitres, mermada por distintas normativas
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Un grupo de buitres se alimenta de restos de ovejas en el muladar de Lumbier, en Navarra. / Jesús Diges

Debaten los
desafíos del
periodismo de
investigación

EFE / buEnos airEs

La segunda edición de la Confe-
rencia Latinoamericana de Perio-
dismo de Investigación comen-
zó ayer en Buenos Aires con la 
participación de más de 80 perio-
distas internacionales que deba-
tirán durante cuatro días la situa-
ción actual y los desafíos de esta 
especialidad.

El evento analizará algunas de 
las investigaciones efectuadas 
en los últimos años por periodis-
tas latinoamericanos, estadouni-
denses y españoles, como Car-
los Elordi Cué, del periódico ‘El 
País’, que sacó a la luz el ‘Caso 
Gürtel’, una trama corrupta de 
empresas y contratos irregula-
res presuntamente vinculados al 
opositor Partido Popular.

El estadounidense Jake Berns-
tein también presentará su in-
vestigación sobre las «decisio-
nes mortales» en un hospital de 
Nueva Orleans, con la que ganó 
este año el premio Pulitzer.

Destacan además las ponen-
cias del periodista estadouniden-
se Aram Roston, que investigó 
sobre el modo de financiación 
de los talibanes, y de César San 
Martín, presidente del tribunal 
especial de la Corte Suprema pe-
ruana que sentenció al ex presi-
dente Alberto Fujimori a 25 años 
de prisión por la muerte de 25 
personas en un ataque paramili-
tar a principios de los noventa.

También se analizarán recien-
tes investigaciones periodísticas 
sobre cuestiones financieras, po-
líticas, judiciales y sanitarias.
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